
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA  

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 7  

EL PREDICADOR DE LA PALABRA  

 

1. INTRODUCCIÓN 

 
Los 6 temas que hemos visto hasta ahora, en realidad, son todavía introductorios, 

estamos viendo cuestiones generales de la catequesis bíblica de Mons. Romero. Los 

últimos tres temas, por ejemplo, se han referido a las características de la Homilía, a 

las características del anuncio de la Palabra, aunque son temas introductorios, son 

también importantes, nos preparan para estudiar más adelante, temas específicos. Hoy, 

consideraremos “quién es el predicador de la Palabra”; “predicador” en sentido propio, 

el que proclama la homilía; pero, también, en sentido amplio, todas las personas que, 

de una forma u otra, predicamos, anunciamos la Palabra. 

 

Seguimos recibiendo saludos de diversas partes del mundo con sus impresiones sobre 

este curso bíblico: 

- MUCHAS GRACIAS. Qué alegría oírte de nuevo Armando y la voz tan potente de 

San Romero. Nos dice Yves Carrier, desde Canadá 

Saludo de Paola 

 

Seguimos utilizando el recurso de la entrevista simulada. Por eso, preguntamos a Mons. 

Romero:  

 

 ¿Quién es el predicador de la Palabra? ¿De qué manera, la Iglesia, ha organizado 

el mensaje de la Palabra? 

 

 Es el Padre el que nos orienta, el que nos aconseja, el que nos habla; y el Padre es 

nuestro Dios al que dentro de poco llamaremos: Padre Nuestro. Él nos habla y el sacerdote 

o el obispo que predica no es más que un mensajero suyo entresacado de la misma familia 

para comunicar su mensaje divino. Y se ha organizado este mensaje a lo largo del Año 

Litúrgico, de tal manera, que cada domingo es novedad, nos va presentando aspectos 

diversos de esta familia tan maravillosa que se llama la Iglesia, principio del Reino de Dios 

en la tierra. 
[20° Domingo del Tiempo Ordinario. “El dinamismo de la Iglesia”. 20/Ago/78; V, 130] 

  
 Aquí, Monseñor Romero, se está refiriendo explícitamente a los sacerdotes y obispos, 

pero también nosotros, de una u otra manera, somos “predicadores”, “predicadoras”, de 

la Palabra, en nuestros hogares, en las comunidades. En cierto modo, somos también 

“mensajeros”, “mensajeras” entresacados por Dios para comunicar su mensaje.  

 



 Monseñor Romero ¿Cómo tiene que ser el predicador, la predicadora de la Palabra 

de Dios?  

 

 Timoteo, un discípulo de Pablo. Dicen que era muy enfermizo, tímido, sin embargo 

de mucha fe. Lo puso Pablo a cuidar la Comunidad de Éfeso y le escribe esta hermosa 

carta: «Toma parte en los duros trabajos del evangelio según las fuerzas que Dios te 

dé. No importa no tener mucha salud, lo que importa es confiar en Dios. El que 

predica, el que hace Iglesia, el que proclama la Palabra de Dios, el que convoca al 

cantón para hacer una comunidad cristiana, el que educa en un colegio cristiano con 

verdadero sentido de evangelio, todo aquel que quiere vivir en su familia el verdadero 

cristianismo, no confíe en él, confíe en Dios. Con la fuerza que Dios te dé. 
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 36] 

 

¿Por qué, Juan Bautista, es un ejemplo de predicador de la Palabra? 

 

 Si ahora preguntamos también ¿por qué nos matan sacerdotes y cristianos entregados 

a anunciar el Reino de Dios?, no les quepa duda, por la misma causa que mataron a Juan 

Bautista, porque él denunciaba el pecado.Yo quisiera, hermanos, y ténganme un poquito de 

paciencia para escuchar, en el mismo evangelio de San Lucas, como era la predicación de 

San Juan Bautista, y compárenla con la predicación de hoy, a ver quién tiene razón, si los 

que claman contra las injusticias y los atropellos del mundo o los que predican una doctrina 

tan blandengue, sin garra, sin exigencias, que es muy bonito seguirla y es fácil pasarse a 

esas religiones de un evangelio sin reclamos. 
[Natividad de Juan Bautista. “Juan Bautista, paradigma del hombre comprometido con el Reino de Dios”. 
24/Jun/79; VII, 26] 

 

Mons. Romero ¿Cuál es el gran consuelo del que predica? 

 

 Todos los que predican a Cristo son voz, pero la voz pasa, los predicadores mueren, 

Juan Bautista desaparece, sólo queda la Palabra. La Palabra queda y éste es el gran 

consuelo del que predica: Mi voz desaparecerá pero mi palabra, que es Cristo, quedará en 

los corazones que lo hayan querido recoger. 

[3er  Domingo de Adviento. “El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”. 17/Dic/78; VI, 34] 

 
PAUSA MUSICAL OFERTORIO DE LA COMUNIDAD 

 

3. ACTUAR 
 

Allí tenemos, entonces, las principales características, no sólo del predicador formal, sino 

también nosotros que anunciamos la Palabra de diversas maneras. 

 

- PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y REFLEXIÓN 

 

 ¿Cómo identifica, Mons. Romero, al que predica? 

 ¿Qué enseñanza nos transmite Mons. Romero de la persona de Timoteo? 



 ¿Qué enseñanza nos transmite Mons. Romero de la predicación de San Juan 

Bautista? 

 ¿Cuál es, según Mons. Romero, el consuelo del que predica, de quien anuncia la 

Palabra? 

 

- PUESTA EN PRÁCTICA DE LAS ENSEÑANZAS DE MONS. ROMERO 

 

En este tercer momento, de la invitación a hacer vida la catequesis, vamos a 

considerar cómo Mons. Romero, nos invita a la acción a través de su catequesis sobre 

el predicador.  

 

 ¿Cuál es nuestra experiencia como predicadores o predicadoras? ¿Es fácil esa tarea? 

¿Por qué? 

 ¿Qué características, según Mons. Romero, debe de tener quien anuncia la Palabra? 

 

Hermanas, hermanos: hasta aquí nuestro tema de hoy sobre EL PREDICADOR DE LA 

PALABRA en la catequesis bíblica de Mons. romero 

 

Para finalizar, escuchemos un consejo de Mons. Romero:  

 

 San Agustín decía una frase muy bonita que yo quisiera que se le grabara todos: "La 

oración es la fuerza del hombre, porque es la debilidad de Dios". Es como un papá ante la 

debilidad de un niño, se siente débil y se acerca a él y le ayuda en su debilidad. Esta es 

nuestra Iglesia: débil, pero con la fuerza de Dios. Oremos mucho, porque así atraeremos 

hacia nosotros ese Dios que se hace débil cuando los débiles le piden su protección. "En tí, 

Señor, he puesto mi esperanza, y no quedaré confundido".  
[Iglesia en oración, Iglesia misionera. 29° domingo de Tiempo Ordinario. 16/Oct/1977. I-II, 253] 

 


